
Hacia el ideal
El legado olvidado 
de Albano Rosell

Reseguir los pasos del pedagogo 
Albano Rosell es navegar por la 
historia del anarquismo iberoame-
ricano de primera mitad del si-
glo XX. Nacido en Sabadell, pero 
exiliado en Montevideo, vivió de 
cerca hechos ya históricos como 
el proceso de Montjuïch (1896), el 
nacimiento de la Escuela Moderna 
(1901), el atentado de Mateo Mo-
rral contra Alfonso XIII (1906), la 
Semana Trágica (1909) o el tam-
bién atentado de Simón Radowit-
zky contra el jefe de la policía de 
Buenos Aires, Ramón Lorenzo Fal-
cón (1909). De todo ello, pero so-
bre todo de su pensamiento, dejó 
una huella de 14 obras entre nove-
las y ensayos, 25 textos teatrales, 
más de 50 artículos en prensa y 5 
revistas sobre educación, política 

y cultura. A pesar de ello, su lega-
do sigue siendo tan desconocido 
como su figura.

Para recuperarla, ha sido nece-
sario un importante trabajo de 
rastreo en archivos, bibliotecas y 
hemerotecas a ambos lados del 
Atlántico. Aún hoy, buena parte 
de esa obra se encuentra oculta, 
enmarañada en textos sin firmar 
o bajo innumerables pseudóni-
mos. Hacia el Ideal, publicado por 
Calumnia Edicions, reconstruye 
por primera vez su biografía com-
pleta. 

Albano Rosell nació en 1881 y 
como tantos otros críos de su 
tiempo abandonó la escuela para 
ir a trabajar a las fábricas textiles 
de Sabadell. El paso a la vida adul-
ta de aquel mozalbete imberbe y 

larguirucho se consagró en 1904, 
cuando contrajo matrimonio con 
la tejedora y futura maestra Es-
perança Figueras. Rosell dejó la 
fábrica y se unió a la recién crea-
da Escuela Moderna. Poco tardó 
Ferrer i Guàrdia en encargarle la 
dirección de una escuela en una 
barriada industrial de Montgat. 
No fue fácil la tarea de aquellos 
años. El atentado de Morral, la 
represión contra las escuelas ra-
cionalistas y la persecución de 
su obra lo puso todo patas arriba. 
Rosell remontó y consiguió abrir 
una segunda escuela en Sabadell, 
pero le esperaba aún otro golpe, 
el del verano de 1909: la Semana 
Trágica. Días después de los he-
chos sangrientos, con las calles 
ya apaciguadas, la escuela volvió 
a abrir, pero la Guardia Civil ya 
andaba tras él. No se lo pensó dos 
veces y huyó a Perpinyà y de ahí, 
junto a Esperanza y su hijo Avenir, 
embarcaron rumbo a Montevideo. 
Ese fue su primer exilio y el inicio 
de su otra vida.

En Montevideo llegó a fundar la 
Escuela Integral y la Liga Popular 
para la Educación Racional de la 
Infancia, primera institución edu-
cativa racionalista del país. Las 
cosas no salieron como esperaba y,  
animado por nuevos proyectos, no 
tardó en idear su regreso a Espa-
ña. Ya en tierras mediterráneas, se 
hizo cargo de escuelas racionalis-
tas en Lloret de Mar, Alaior y Car-
let, al tiempo que fue consolidan-
do su perfil naturista a través de 
su utópica En el país de Macrobia. 
Ambientada en el Amazonas bra-
sileño, con esta novela Rosell dio 
cuerpo a su crítica de la ciudad in-
dustrial capitalista y selló su com-
promiso con el modelo ecológico, 
organicista y antimetropolitano de 

geógrafos y urbanistas como Rus-
kin o Howard. Para Rosell, el na-
turismo debía atender y resolver 
los problemas causados por las 
condiciones de vida y explotación 
de la población, es decir, debía ser 
la unión de medicina y sociología.

A finales de esos años veinte, en 
su segundo y definitivo exilio uru-
guayo, Rosell entró también en 
relación con los medios del sepa-
ratismo catalán en el continente 
americano. La situación de Cata-
luña bajo la dictadura de Primo de 
Rivera y la connivencia de la bur-
guesía catalana en la represión 
del obrerismo, le hizo tomar par-
tido. Junto a su hijo Avenir y otros 
catalanes de Montevideo, forma-
ron el consejo editor de Nova Ca-
talunya. Periódico de acción del 
separatismo catalán en Sudamé-
rica, órgano de propaganda del 
Grup Separatista Avant. El grupo 
tomaba el ejemplo de la resisten-
cia armada en Irlanda y, a partir 
de esta, hacían una defensa de la 
acción directa mediante atenta-
dos contra individuos concretos, 
alzamientos revolucionarios y 
propaganda contra el gobierno. 
La implantación del comunismo 
libertario que promulgaban era 
compartida también por los nú-
cleos de Juan García Oliver en 
París. Pero con la caída de Primo 
de Rivera y el advenimiento de la 
Segunda República, le hizo dejar 
a un lado las tesis separatistas y 
retomó la idea de una república 
federal. A pesar del giro indepen-
dentista, Rosell nunca dejó de de-
fender los fundamentos del mu-
nicipio libre y la libre federación. 
Su futura Cataluña libre se debía 
constituir naturalmente y estar 
basada en el federalismo reclusia-
no y el iberismo. 
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Junto a la reseña biográfica, el li-
bro reúne una selección de los nu-
merosos artículos de crítica políti-
ca y social escritos durante sus úl-
timos años de vida. En sus páginas, 
Rosell ofrece una visión cruda del 
hombre de aquel tiempo, a quien 
acusa de pasividad, indolencia y fal-
ta de iniciativa. Lo retrata como un 
individuo políticamente impotente 
y culturalmente adormecido, como 
títere del capitalismo y el imperia-
lismo que avanzan sin apenas resis-
tencia. Enérgicamente, expresa su 
postura en contra de la maquinaria 
bélica del poder, el desarrollo tec-
nológico controlado por el capital, 
la cultura embrutecedora del en-
tretenimiento y la degradación de 
la naturaleza a causa del desarrollo 
urbano. Su voz, firme, aunque vul-
nerable, agotó sus últimas energías 
insistiendo en la necesidad de una 
ruptura radical con el capitalismo. 
Con fervor y resignación, instó a un 
cambio que nunca se materializó y 
que debía reconstruir los funda-
mentos del pensamiento, el cuerpo 
y el acuerdo mutuo en las acciones 
y el pensamiento de toda la huma-
nidad. 

Rosell falleció el 28 de mayo de 
1964. Abandonaba, de manera de-
finitiva, aquel mundo ya tan ajeno. 
Lejos, muy lejos, quedaba el Saba-
dell de su infancia, la aventura pe-
dagógica de la escuela integral o la 
euforia libertaria del Montevideo 
de principios siglo. Días después 
de su muerte, Manuel Marulan-
da fundaba las FARC en Colombia 
y un militante socialista llamado 
Sendic, dirigía el asalto al Banco 
de Cobranzas en Montevideo; es-
taba naciendo el Movimiento de 
Liberación Nacional-Tupamaros. El 
mundo era otro, Rosell ya no esta-
ba, pero la historia continuaba su 
curso. 

Sergio Yanes

Este amigo y compañero vivió sus últimos días como 
lo había hecho toda su vida, luchando por aquello en 
lo que creía con absoluta entereza e integridad. No se 
rendía, no se vendió, no miró para otro lado cuando 
reconoció la injusticia, no miró para otro lado cuando 
alguien necesitó de su ayuda.

El pasado 20 de junio de 2024, el día más largo del 
año, se practicó en el Hospital Universitario Príncipe 
de Asturias de Alcalá de Henares la primera eutana-
sia amparada en la Ley Orgánica actual que la regula, 
la 3/2021. Un acontecimiento pionero que ha tenido 
lugar gracias al empeño incansable de un hombre 
sencillo e inmenso que no renunció a morir con la 
misma dignidad con la que vivió y que dedicó los últi-
mos días de su vida a abrir una brecha que otras per-
sonas seguirán ensanchando en el futuro.

Quienes lo conocimos en la Sección Sindical de CGT 
advertimos, desde un principio, que tratábamos con 
una persona extraordinaria, sin dobleces, de fuertes 
convicciones y valores a los que no estaba dispuesto 
a renunciar, un ser humano hecho de una pieza. Un 

ser humano que ahora trasciende y vive en quienes 
tuvimos la inmensa suerte de caminar a su lado re-
clamando la dignidad y el respeto que todo el mundo 
merece en el trabajo y en la vida. 

PORQUE NO SE HA RENDIDO, PORQUE NO SE HA 
VENDIDO
PORQUE FUISTE UN EJEMPLO AMIGO PABLO
NO NOS RENDIMOS, NO NOS VENDEMOS

"Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay 
otros que luchan un año y son mejores. Hay quienes 
luchan muchos años y son muy buenos. Pero hay los 
que luchan toda la vida: esos son los imprescindibles". 
(Bertolt Brecht)

Sección Sindical CGT
Ayto. Alcalá de Henares

“Pablo Monge Rodríguez, ATEO. Respetadme y sed felices”. Así reza –es un 
decir– el cartel que el mismo Pablo diseñó para anunciar al visitante quién fue 
el exánime que se encontraba en la sala del tanatorio y al que, un día antes, se le 
había practicado la eutanasia.

Un “monge” ateo, 
un hombre imprescindible
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